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Presentación 


1918, el último año de la guerra, tuvo dos caras del todo ditercntes. La pri¬ 
mera, favorable a los alemanes* La segunda y definitiva, a favor de los aliados. 

Alemania tuvo de su lado una baza importante, que fue el tratado de 
Brest-Litovsk con los soviéticos que le permitió sacar de la contienda a uno de 
sus enemigos, la Rusia ahora en manos de los bolcheviques* Esto significaba 
acabar con el desasosiego de tener que luchar, simultáneamente, en dos fren¬ 
tes separados por más de 1*000 kilómetros* La segunda oportunidad era la de 
poder reforzar el Frente Occidental con las tropas que ahora podía retirar del 
desaparecido Frente Oriental. Con estos elementos podía intentar un golpe 
definitivo contra los franceses y británicos. 

Pero para renta bíiizar estas oportunidades, Ludendorff, el máximo diri¬ 
gente de las tropas germanas, debía darse prisa. Los Estados Unidos, hartos 
de que la guerra submarina ilimitada dañara sus intereses comerciales en el 
Atlántico v matara a muchos de sus conciudadanos, tenían cada vez más claro 
que debían intervenir en la guerra* Por sí le quedaba alguna duda, el intento 
alemán de provocar que México se alzara en armas contra Estados Unidos, a 
cambio de recuperar los territorios de Nuevo México, Texas y Atizona, había 
acabado con su paciencia. Las tropas norteamericanas empezaron a sumarse 
lentamente a los escenarios bélicos. 

Ludendorff puso en marcha hasta cinco ofensivas distintas para desarbolar 
a franceses y británicos. Pero, aunque obtuvo numerosos éxitos, se mostró 
incapaz de lograr una posición de fuerza como para ganar la guerra* 

Ckiando los ejércitos del Káiser, desangrados, frenaron sus ofensivas, los 
aliados, al mando del general Foch, emprendieron con prudencia pero de 
forma contundente una ofensiva primero sobre los puntos fuertes de los 
alemanes y después sobre todo el frente, barriendo a los germanos más allá 
de la Línea Hmdenburg, dejándoles con la única salida de pedir conversa¬ 
ciones de paz* 


Los ejércitos alemanes obtuvieron éxitos en las ofensivas Ludendorff de 1918, pero demostraron no 
tener fuerza suficiente para ganar la guerra. Tras quedar exhaustos* los germanos vieron como la 
contraofensiva aliada les barría sin remedio y les obligaba a pedir conversaciones de paz. 












Pendientes de los marines 


Ludandorff lanza hasta 5 ofensivas para ganar la 
guerra antes de la llegada masiva de tropas de EEUU 


A principios de 1918 los alema¬ 
nes tenían un problema, .Los refuer¬ 
zos estadounidenses iban llegando, 
poco a poco, a los campos de batalla 
del Frente ()ccidental europeo para 
apoyar a los aliados y el despliegue 
se iba a incrementar en poco tiempo. 
La única opción que tenían las fuer¬ 
zas del Kaiser era la de darse prisa en 
intentar dar un golpe definitivo que 
les consiguiera la victoria antes de la 
llegada ti el grueso del contingente de 


soldados norteamericanos. El tiempo 
apretaba a los alemanes* 

La oportunidad alemana 

Las tropas que dirigían Hindenburg 
v Ludendorff disponían, sin embar¬ 
go, de un elemento a su favor, El tra¬ 
tado de paz que habían firmado con 
los soviéticos en Brest-I átovsk (3 de 
marzo de 1918) les había permitido 
no solo conseguir unas grandes con¬ 
cesiones territoriales, sino también, y 



Tías firmar el tratado de paz con lo Unión Soviética, Hindenburg y Ludendorff idee) confiaban en 
poder ganar a los aliados a] tener que luchar solo en e! Frente Occidental Pintura: Hugo Vogel 
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Los alemanes agruparon sus tropas en el Frente Occidental para Intentar ganar la guerra 
antes de la llegada masiva de soldados estadounidenses en ayuda de los aliados. 


más importante en aquel momento, 
poder disponer de una reserva de 44 
divisiones para trasladarlas del Fren¬ 
te Oriental al Occidental, y así gozar 
de una amplia superioridad, al menos 
momentánea. 

Por tanto, las tropas del Kaiser 
tenían una buena oportunidad para 
intentar dar un golpe definitivo a los 
aliados, siempre que pudieran hacerlo 
de forma rápida, antes de la llegada 
masiva de marines del otro lado del 
Atlántico. 

Operación Michael 

La primera ofensiva, denominada 
Operación Michael, tenia como ob¬ 
jetivo perforar las lineas británicas, 
avanzar en dirección a los puertos 
franceses del Canal de la Mancha y, 
al mismo tiempo, tratar de dividir el 
frente que defendían los británicos 


del que estaba bajo el control de los 
franceses. 

Poco después de las 4 de la madru¬ 
gada del 21 de marzo de 1918 empe¬ 
zó el ataque en las inmediaciones de 
la ciudad francesa de Saint-Quentim 
10.000 cañones v morteros alemanes 
abrieron fuego de manera simultánea 
sobre una zona de 68 kilómetros de 
ancho, delante de sus líneas, que es¬ 
taba ocupada por los británicos. En 
cinco horas Ludendorff hizo disparar 
entre 200 y 600 veces a cada una de 
sus piezas, con lo que gastó El60.000 
proyectiles. 

La dureza del ataque dio muy 
pronto resultados positivos para ios 
alemanes, que lograron penetrar en la 
zona. 

Los británicos, que se encontraron 
sin apoyo de los franceses porque 
Pétain no quiso desplazar sus tropas 
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El kaiser interpretó la retirada británica como el principio de su victoria, sin tener en cuenta que los 
aliados seguían manteniendo el control sobre amplias zonas del frente. Foto: wiiliam Rtder Rider 


por miedo a desproteger París de un 
posible ataque, se vieron obligados 
a retirarse. Se trataba de una retira¬ 
da especialmente dolorosa porque 
el terreno que ahora mismo estaban 
dejando en manos del enemigo era 
el que dos años antes habían conse¬ 
guido conquistar a base de un sobres- 
fuerzo inhumano y de un número de 
bajas increíble. 

En el lado alemán la victoriosa 
ofensiva disparó todas las muestras 
de satisfacción posibles. El mismo 
Kaiser, eufórico, dejó fluir sus más 
profundos sentimientos y proclamó 
que los aliados “deberán arrodillarse 
ante la superioridad alemana' 1 porque 
“aquí de lo que se trata es de una vic¬ 


toria de la monarquía sobre la demo¬ 
cracia”, 

Pero Guillermo II no estaba bien 
informado sobre lo que ocurría en la 
retirada británica. No se trataba, ni 
mucho menos, de una desbandada 
ni de un sálvese quien pueda, Al re¬ 
vés, fue una retirada ordenada que se 
pudo mantener bajo control, como lo 
demostró el hecho de que los solda¬ 
dos lograran reagruparse en zonas fa¬ 
vorables para establecer una defensa, 
como la cresta de Vimy. 

d 

Discrepancias entre los aliados 

Pero, más allá de los resultados, lo 
que había puesto en evidencia este 
ataque alemán era la disparidad de 
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criterios que existía en el seno de los 
ejércitos aliados. Para ios británicos 
era esencial mantener la presión con¬ 
tra los alemanes en el norte, para ga¬ 
rantizar la protección del Canal de la 
Mancha, mientras que para los fran¬ 
ceses había sido prioritario asegurar 
la defensa de París, como lo demostró 
el hecho de que el general Pétain no 
acudiese a apoyar el flanco derecho 
de los británicos por miedo a dejar 
desprotegido el acceso a la capital. 

Falta de un mando aliado unificado 

Hn definitiva, volvía a aparecer el 


tema siempre latente de la falta de un 
mando único en el bando aliado, ha 
experiencia que habían tenido cuan¬ 
do concedieron todo el poder a Ni- 
vdle, en la ofensiva de mal recuerdo 
que lleva su nombre, seguía pesando 
como un lastre. 

K1 exitoso ataque que había lanza¬ 
do Ludendorff sobre el Somme dis¬ 
paró hasta tal punto todas las alarmas 
entre los aliados que los recelos que 
mantenían tuvieron que ser dejados 
al margen. Todos veían que era im¬ 
prescindible contar con tina sola voz 
de mando que fijara las directrices por 



Georges ttemenceau. r¡residente francés, se opuso 
tajantemente a la propuesta del general Peain de 
evacuar París, Pintura: Éttouard Mattet 


encima de las diferentes 
prioridades nacionales. 

Pétain podría haber sido 
el candidato a asumir este 
mando, pero cuando pre¬ 
sentó la propuesta de eva¬ 
cuar París a C ieorges Cle- 
menceau, presidente de su 
país, dejó de inmediato de 
ser una opción válida. 

Teniendo en cuenta 
que se estaba luchando 
en Francia y que la ma¬ 
yor parte del territorio 
estaba siendo defendido 
por unidades francesas, 
parecía claro que la única 
opción posible sería elegir 
a un mando francés. Los 
británicos, siendo realis¬ 
tas y conscientes de esta 
situación, buscaron en¬ 
tre los mandos franceses 


















Los aliados se pusieren de acuerdo en 
nombrar un solo manilo para dirigir todos 
sus ejércitos y eligieron al general francés 
Ferdinand Foch. 


a alguien que pudiera entender sus 
puntos de vista y necesidades. Y este 
hombre era Ferdinand Focha 


Frenchj quien llegó a clasificar a Foch 
como el mejor general del mundo. 

Además, la visión estratégica de 
Foch le hacía ver sin ningún tipo de 
dudas que, ante el acoso a que les esta¬ 
ba sometiendo el avance de las tropas 
de Ludendorff, era más importante 
centrar los esfuerzos en el frente. En 
especial era prioritario mantener sóli¬ 
do el punto de contacto entre británi¬ 
cos y franceses, alrededor de la ciudad 
de Amiens, antes que centrarse en la 
defensa de París. 

Tras ser nombrado el 3 de abril de 
1918 comandante en jefe de los ejér¬ 
citos aliados, o generalísimo, lo pri¬ 
mero que hizo Foch íue trasladar las 
unidades francesas estacionadas para 
defender París de un hipotético asalto 
alemán. Las mandó al norte, para ta¬ 
par los agujeros que se habían produ¬ 
cido en la zona del frente defendida 
por los británicos. 


El atractivo de Foch 

Foch se había ganado la confian¬ 
za de los británicos el primer año de 
la guerra, cuando en un momento 
especialmente malo de la Batalla del 
Mame lanzó una frase llena de entu¬ 
siasmo: “Mi centro está cediendo. Mi 
derecha se está retirando. Es una si¬ 
tuación excelente. Voy a atacar”. 

Esta frase, real o inventada, encantó 
a los británicos, especialmente cuando 
después vieron que la aplicaba dando 
su total apoyo a la Fuerza Expedi¬ 
cionaria Británica, dirigida por John 


Muchas bajas alemanas 

Dos días después, el 5 de abril de 
1918, Ludendorff daba por acabada 
la primera fase de su ofensiva con el 
positivo balance de haber abierto una 
brecha a través de la cual había conse¬ 
guido en dos semanas penetrar unos 
80 kilómetros en el territorio aliado. Se 
trataba, sin duda, de un resultado muy 
bueno, aunque no suficiente como 
para inclinar de manera definitiva la re¬ 
solución de la guerra del lado alemán. 

La ofensiva había causado casi 
250.000 bajas a los aliados (178.000 
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a los británicos v 70,000 a los france- 

j 

ses), pero el coste no había sido me¬ 
nos duro para los propios alemanes, 
que registraron 240.000 bajas. 

Al mismo tiempo, el éxito de Lu- 
dendorff provocó la decisión esta¬ 
dounidense de incrementar los envíos 
de hombres al Viejo Continente. 

Dos millones de botellas de whisky 

Durante esta ofensiva se produjeron 
también algunos brotes de indisciplina 
entre las tropas alemanas, que causa¬ 
ron saqueos en las poblaciones por las 
que pasaban. Durante la rápida retira¬ 
da, las fuerzas británicas habían dejado 
abandonados dos millones de botellas 
de whisky, junto con un importan¬ 
te depósito de provisiones. Cuando 
los alemanes encontraron las botellas 
abandonadas se lanzaron sobre ellas 
dando lugar a lo que los oficiales cali¬ 
ficaron como unas “repulsivas escenas 
de embriaguez”. 

La segunda ofensiva 

Ludendorff era plenamente cons¬ 
ciente de que su ofensiva se había 
quedado corta. Sabía que no había 
conseguido todo lo que esperaba, 
Pero, colocado en esta posición, tam¬ 
bién sabía que no podía hacer otra 
cosa que seguir atacando, aunque al¬ 
gunas de las fuerzas básicas con las 
que contaba para el éxito de su opera¬ 
ción habían quedado muy mermadas. 
Ponerse a la defensiva solo le habría 
servido para esperar el final en cuan¬ 


La última ofensiva 



La segunda ofensiva de Ludendorff consiguió acercar a 
ios alemanes a los puertos dei canal de la Mancha, pero 
no llegar hasta ellos. Foto: Jules Gervais-Courtellemont 


to la Llegada masiva de americanos in¬ 
clinase la balanza numérica a favor de 
los aliados. 

El 9 de abril lanzó la segunda gran 
ofensiva. La Operación Georgette. Lo 
hizo más al norte, en Flandes, aprove¬ 
chando la debilidad de las tropas por¬ 
tuguesas que defendían aquel sector, 
121 ataque fue un éxito y los alemanes 
lograron penetrar las líneas cerca de 
Ypres, desde donde se encontraban 
en posición favorable para poder ata¬ 
car Dunkerque y su importante puer¬ 
to en el Canal de la Mancha. 
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Doufílas Haíg, el jefe de fa expedición británica, 
lanzó un dramático llamamiento a sos soldados 
dictándoles se encontraban "entro la espada 
y la pared" y pidiéndoles luchar hasta el final. 


“Entre ta espada v la pared” 

En essituación tan apurada, la 
actuación del mando recientemente 
unificado dio resultados positivos. 
Foch mandó a tropas francesas a re¬ 
forzar las posiciones británicas en 
Mandes, igual que encargó a Pctain 
que asumiera un área superior del 
frente para ayudar a los británicos a 
recomponer sus malogradas fuerzas. 


Entonces el general Haig, jefe de 
las fuerzas británicas en el continente, 
lanzó un dramático llamamiento a sus 
soldados diciendoles que “cada posi¬ 
ción debe ser defendida hasta el ulti¬ 
mo hombre. No debe haber retirada. 
Entre la espada y la pared y creyendo 
en la justicia de nuestra causa, cada 
uno de nosotros debe luchar hasta el 
final. La seguridad de nuestros hoga¬ 
res v la libertad de la humanidad de- 
penden de la conducta de cada uno de 
nosotros en este crítico momento' 7 . 

Las defensas aliadas consiguieron, 
una vez más, salvar Ypres de caer en 
manos alemanas, con lo que seguían 
parando el acceso alemán a los puer¬ 
tos del canal. Sin embargo, las tropas 
de Ludendortf, presionando sobre 
el punto de enlace entre británicos 
y alemanes, alrededor de Amiens, lo¬ 
graron capturar la población de Yi- 
lleurs-Bretonneux, situada cerca de 
Amiens, con unos cerros que podían 
permitir el control sobre este encla¬ 
ve. 

Pero los alemanes no pudieron 
consolidar la posición. Al día siguien¬ 
te fueron desalojados por un contun¬ 
dente ataque de fuerzas australianas. 

Con esta sorpresa imprevista, la 
exitosa Operación Georgette perdió 
todo su empuje. Ludendorff dio por 
concluido el segundo asalto sin haber 
abierto el camino al canal ni haber 
roto ci punto de enlace de franceses 
Y británicos. 

El ataque alemán le había costado 















Los ataques de Ludendorff eran exitosos, pero no lograban victorias contundentes que decantaran de 
forma clara la guerra de su lado* En la foto T soldados portugueses entrenan los ataques con bayoneta. 


235.000 bajas en abril y casi 260.000 
en mayo. Un volumen de pérdidas 
brutal que no dejaba opción para que 
pudieran ser reemplazadas, AI mismo 
tiempo, aumentaban las deserciones 
entre los soldados v la moral de com¬ 


bate se encontraba por los suelos. 

Fin el campo aliado, en cambio, se 
empezaba a tener la sensación de que 
la actuación de Ludendorff iba a la 
desesperada* Cada vez daba más la 
impresión de que se podía empezar 
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laidvndorff estiro > o «nn i mista en Ueja para estudiar 
cómo debía llevarse a cab ) el ataque alemán a bélgica, 
'Iras sus éxitos iniciales e íe encargó dirigir ti Frente 
C Oriental, junto a f [luden i u . donde logro dexnumdar 
d ejercito del Zar. V, rt:or ■ ■ u las conversaciones de 
paz con Us a ovi ere- - ■ pi.instKVi las futuras íronieras. 
Promoví* > la guerra a: : . un ilimitada* como 
arma para romper el bl :• l ■ uin sufría Alemania. 
Convertido en d hombre m,i ■ poderoso en su país* 
fracasé) en sus internos de derrotar á los aludos en d 
Frente Occidental. Dijo une i ejército no fue ve 
l 11 U batalla, sino por i ■ peíneos de i/uuierda. 
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Después apovo el na en mea r ■ od partido na/u 




Hutieoíxrg y luctefKiorff (cter, 
tdmptefnemaron perfetí 
el día qye se cmioc eren. Foto: 
News Service 
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a pensar en que era posible cambiar 
la situación y que había posibilidades 
de emprender un contraataque que 
hiciera retroceder a los alemanes. 

Pero Lude odor lí aún tenía fuerzas 
para mantener su política de ataques 
masivos. El tercer asalto lo planteó 
como una ofensiva que tenía posibili¬ 
dades de poner París al acceso de los 
alemanes. Sin embargo, la operación 
no era más que una distracción para 
intentar que los aliados retiraran tro¬ 
pas de Fkndes para acudir en socorro 
de la capital francesa, lo cual aprove¬ 
charían los alemanes para penetrar 
hasta los puertos del canal. 

Pero el ataque fue realmen¬ 
te efectivo y en unos pocos días 
Ludendorff situó su línea del frente 


a menos de 100 kilómetros de París. 

Los alemanes estaban penetrando 
en la zona que habían devastado cuan¬ 
do se retiraron a la Línea Hindenburg 
destruyendo las casas v envenenado 

■* r 

los pozos de agua. Por tanto, ahora se 
encontraban con problemas de sumi¬ 
nistro, sin poder contar con los recur¬ 
sos de la zona y demasiado alejados 
de sus líneas de abastecimiento. 

Los americanos 

En junio de 1917 empezaron a 
llegar a Europa las Fuerzas Expedi¬ 
cionarias Estadounidenses (ARE). 
En este mes el contingente llegó a te¬ 
ner 14000 soldados desembarcados. 
Once meses más tarde, en mavo de 
1918, la AEF tenía va más de un mi- 





fmpitáíK-lr ■ l ¡t \api ¿Icón \ í ibusewit/. d icón o > de la 
aberra en d sk»k* XIX, a! ¡nieto de ht caftffcftdft fue d t»ran 

detener de \ i < 'U v u a á altran^.i. U i que cusid el dern che 
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de majísimas vidas tic s* Aí.uL js. También se le reptí <hó 

: u taita de fe en las nuevas armas, la ,i\ Rciún v ios tanques, 
Sin uní>aru 1 1 na^ mi rtí n nbramíeniu como tí ítn amian t e 
supremo tic h 1 ■ airados ilctnostrn liahilaLui para tomar 
ksdcÓWonp nos <1 ¡a* mu levantar sijspicada.fi- entre las 
panes hackodt ► que ttxtós redbtewn o dieran a Im demis, 
<viim la smudiái de o,da momum-t i a m cierta ja cu oda* 
cuando k presuman ni ctMilo había y añado a los alemanes 
dijo:-Animando mi pipa, es decir, sin ponerme nervioso", 

Á pesar de sus numerosos errores ai principio (te la gü&rrs, Foeh 
M e -Tcaz corro mando único de losa' a dos. Ptmiífa: Wstiam Grpen 































IIón tic hombres 
en el Viejo Con¬ 



tinente. Durante 
toda la guerra lle¬ 
garon a Europa 
más tic tíos millo¬ 




nes de es radon ni¬ 


el cuses. Estaban 
al mando tic John 
y Pershing, un 
hombre práctico, 

aunque poco conocedor de la guerra 
moderna. 


espectáculos a los soldados en el frente. Foto: Fotógrafo oficia! francés* 
"The lllustrated London News' 


acción. Además se opuso tajantemen¬ 
te a que sus soldados estuvieran bajo 
las órdenes de generales franceses y 


Unidades no integradas 


británicos. 


Pershing insistió en que los esta¬ 
dounidenses no se incorporaran al 
combate hasta estar plenamente pre¬ 
parados, lo cual retrasó su entrada en 


lista actitud resultó inicial mente ne¬ 
gativa para los americanos, ya que los 
ejércitos aliados tenían la experiencia 
de tres años de lucha contra los ale- 




Pefstdng hizo una gran corurftíucíón a Ja victoria $ 
criticado pQf queriü’ hacer Ja guerra a su macera. 
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Yek'OtEV* de bis cv npan.o o *ní:a ’■ ^ ap.-tc 
su iu\ \ l' *"■ ivo «luco >1!.![Ji r- !: !U::v fidiu l. E\n--hin.. 
[vrdi< * a su mujer \ ,i íívs de ■■.!■- 1:!¡01 un incendio 
en San l t.uicísci k Dirigió una expedición p,iru capturar 
a Pancho Villa en Mo.kn sin conseguirlo, I vi 1 Europa 
insistió en que tas unid;ules americanas lucharan bajo 
mando estadounidense. aunvue en al cuna ocasión tuvo 
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que transigir. Siguió orderemó ■ a stn- hombres .traques 
frontales cuando [t.likv-v- 1 >rir micos va dssarrollaban. 
1>rras táctica** lucilos c ■ 1.. - l :: uv- hn:n,in,i\ Se 

opuso a a Hiceticr tm aniu-men • a U - .ilcrnan*. - 1 quería 
c<'ttilxinrlu' hasta su lencaci- n inc*nidia <?sia!. 
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Los soldados estadounidenses se incorporaron al 
frente faltos de experiencia pero dando muestras 
de un empuje extraordinario. 

manes y sabían exactamente 
cuál era la mejor manera de 
enfrentarse a ellos. 

Sin embargo, en los mo¬ 
mentos de crisis más álgi¬ 
da, cuando la única forma 
posible de luchar contra 
los alemanes era a través de 
operaciones dirigidas por el 
mando único, el general Per- 
shing fue flexible y permitió 
la integración de sus tropas, 
aunque fuera solo por consi¬ 
derar que se trataba de emer¬ 
gencia. 

La primera gran operación 
de combate en la que partici¬ 
pó la AEF fue en Cantigny, 
el 28 de mayo de 1918. Los 
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El sargento York se decoro ohietor de conciencia, 
pero no fue reconocido como tal, Al final decidió 
luchar siguiendo el precepto bíblico.de "dar .¡i César 
lo que es de* César y a Dios Jo que es de Dios*. 


Aivm C. York* d hombre cuyas hazañas recree 
Ciare O i' >per en d film tiimr$ tifa )> r,t% recibió Li 

Medalla Úl Hr.nrir del Liérdfo Estadounidense 

■ ‘ 

ai.tor en snliuru \ un nido Je a met rali adoras, 
api derarse de 32 armas de este tipi e matar a 
2K soldados alemanes y capturar a nrms 132 en 
Meusc-Argí inne, en la ofensiva final de la guerra. 
York, un eteohótico violento» cambió su vida al 
inte erarle en una a i ngtegación protestante Al ser 
mi jvdi.^do se declaró i 'bjetor dé coílciefiósL, per i 
no íuc reconocido cótnd tal. Hí conflicto cutre sy 
pacifbrui t y su interpolación a la gut rra lo resok'io 
rede xión ando sobre pasajes evangélicos, tomo d 
de Jar al César lo que es del Cesar \ a. Dios lo que 
es de Dios, v al final decidió luchar. 





























Los norteamericanos frenaron a los alemanes en Chateau-Thierry y en el bosque de Belleau. 
cuando las tropas del kaiser se encontraban a solo 56 kilómetros de París. 


estadounidenses se habían propues¬ 
to hacer una exhibición de fuerza y 
lo consiguieron* Contando con un 
importante apoyo aéreo francés con¬ 
quistaron el pueblo en tan solo tres 
cuartos de hora. Después aprovecha¬ 
ron su empuje para avanzar dos kiló¬ 
metros más en territorio alemán. 

Las siguientes batallas en las que 
participaron fueron las de Chá- 
teau-Thierry y del bosque de Belleau, 
en la primera mitad del mes de junio. 

“¿Retirada? Y un cuerno” 

1 .a eficacia y el empuje que caracte¬ 
rizaba a los soldados estadounidenses 
tuvo una repercusión positiva inme¬ 
diata en el ánimo de los aliados. Se 
cuenta que en la batalla del bosque de 
Belleau un contraataque alemán llevó 
a los franceses a retirarse, instando a 
los estadounidenses a hacer lo mis¬ 
mo. Pero la respuesta del oficial de los 


marines a! que se le hizo la propuesta 
fue contundente: “¿Retirada? ¡Y un 
cuerno! SÍ acabamos de llegar \ 

Los estadounidenses tuvieron tam¬ 
bién una actuación destacada para 
frenar los intentos alemanes de acer¬ 
carse a París en el bosque de Belleau, 
donde mantuvieron tres semanas de 
sangrientos combares al final de los 
cuales pararon a los alemanes en la 
mayor aproximación que habían con¬ 
seguido a la capital francesa: estaban 
a solo 56 kilómetros. 

Pese a las grandes pérdidas de las 
tres primeras ofensivas y al hecho de 
que los aliados estaban teniendo va el 
apoyo masivo de los estadouniden¬ 
ses, Ludendorff desplegó una cuarta 
ofensiva. El objetivo de este nuevo 
empuje, conocido como Operación 
Gneisenau, era la captura de la ciudad 
de Reina s como un primer paso para 
atacar París. Pero en su ejército rei- 
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Tras las cinco ofensivas de Ludendorff, el generalísimo Foch reunió a sus generales y les dijo que había 
llegado el momento de pasar al ataque. £n la foto, un hospital estadounidense instalado en las ruinas de 
una iglesia. 


naba el derrotismo v se multiplicaban 
las deserciones y en esta ocasión los 
avances fueron insignificantes. 

Los alemanes, exhaustos 

Además, los franceses estaban dis¬ 
puestos a darlo todo por la defensa de 
su capital. Como le dijo el presidente 
Ciernen cea u a Churchül, 

- Yo lucharé frente a París, lucha¬ 
ré dentro de París y lucharé detrás de 
París. 

Pero Ludcndoríf no se daba por 
vencido y volvía a insistir en atacar 
a la altura de París para atraer a las 


fuerzas británicas estacionadas en 
FíandeSj aunque sin resultado po¬ 
sitivo. Bn la siguiente batalla, en 
el Marne, los aliados capturaron a 
30.000 prisioneros alemanes y de¬ 
jaron sentenciados los intentos de 
Ludcndorff, que había dejado ex¬ 
haustas a todas sus fuerzas. France¬ 
ses y británicos estaban pictóricos 
con el apoyo de los norteamerica¬ 
nos. Todo estaba a su favor. Foch 
reunió a sus generales y les dijo que 
había llegado el momento. Que aho¬ 
ra serían ellos los que pasarían a la 
ofensiva. ■ 
















París era una trampa 


Los franceses empiezan a construir una reproducción 
de su capital para engañar a los aviones alemanes 


Cuando tin mayo de 1915 un zepelín 
deja caer un puñado de bombas incendia¬ 
rias sobre Londres, se disparan las alarmas 
también en París, Las autoridades de la ca¬ 
pital francesa piensan inmediatamente que 
si ios alemanes no tienen ningún escrúpulo 
en masacrar y aterrorizar a los ciudadanos 
londinenses, no van a tener mejor cuidado 
con los parisinos. Entonces empiezan a 


pensar de qué manera se puede plantear la 
defensa de una ciudad ante un ataque aéreo. 

Ciudad fantasma 

Las primeras medidas adoptadas son la 
instalación de sirenas de alarma y la habi¬ 
litación de las estaciones subterráneas del 
metro como refugio. Pero tienen, también, 
una idea genial. 




Las cubiertas de madera de fa imagen superior tenían una iluminación bajo los tejadillos que de noche las 

hacían parecer vagones de tren iluminados* En la foto inferior, una superficie cubierta con una vela simula 21 _ 

ser una de las estaciones de tren de París. Fotos: A The lIlustrated London News' 
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Los tres falsos escenarios parisienses. A la izquierda el B2 r que representa las principales avenidas 
V estaciones del centro de la ciudad. Arriba, el A2 f que corresponde a Baint-Denís. A la derecha, el 
C, que simula una zona industrial Gráfico: 'The lllustrated Condón News' 


La Secretaría de Estado de la Aeronáu¬ 
tica y la Defensa Aérea se plantea recrear 
París, pero fuera de París, lejos de cualquier 
zona habitada para que cuando los enor¬ 
mes aviones Chota alemanes dejen caer su 
mortífera carga sobre la ciudad estén, en 
realidad, machacando tan solo una zona de 
pastos. 

Una iniciativa de este tipo es pensable 
en este momento* cuando no existen los 
radares y los aviones bombarderos reali¬ 
zan los ataques nocturnos sirviéndose tan 
solo de la buena vista y la intuición de los 
pilotos. 

El nuevo meandro del sena 

Como que se trata, básicamente* de 
un proyecto destinado a confundir a 
los aviones alemanes durante la noche, 
el Gobierno Francés elige para llevar 
adelante el plan al mejor experto en 


iluminación que existe en este momento. 

Es un ingeniero italiano, nacido en Flo¬ 
rencia* que se llama Fernand jacopozzi y 
ha sido el encargado de iluminar la misma 
Torre Eíffel y el resto de edificaciones em¬ 
blemáticas de la capital, como el Arco del 
Triunfo, la Opera v la plaza de la Concor¬ 
dia. En realidad el jefe del gobierno, Geor¬ 
gias Clemenceau, sabiendo que la idea tiene 
más de quimera que de algo factible, acude 
a él en busca del ingenio que todo el mun¬ 
do le reconoce y de su capacidad por crear 
cosas simples que den buenos resultados. 

Lo primero que es necesario encontrar, 
para que la idea “cuele", es un trozo de río 
que tenga un bucle lo más parecido posi¬ 
ble al que traza el Sena a su paso por París, 
junto a Nótre Dame, para que pueda c<in¬ 
fundirse con el auténtico, Lo encuentran 
algo más abajo del curso del mismo río, 
20 kilómetros hacia d noroeste, cerca de 











La última ofensiva 


la población de Herblay. H1 meandro no es 
exactamente igual, sino más sinuoso, pero 
puede dar el pego. 

Otra cosa no menos importante es ase¬ 
gurar que la zona escogida se encuentre 
despoblada para evitar que se puedan po¬ 
ner en riesgo vidas humanas. 

Falsas estaciones de tren 

En esta primera zona, que es denomi¬ 
nada B2, se debe reproducir la avenida de 
los Campos Elíseos, una vía de ferrocarril 
v otros elementos identificad vos del centro 

4 

H 

de la capital como la plaza de la Etoile y 

& 

la de la Opera. Al norte de la ciudad real 
se proyecta la zona A2, que reproducirá el 
distrito de Saint Denís, con sus fábricas y 


demás elementos de zona industrial, adc~ 
más de reproducir las dos estaciones de 
ferrocarril conocidas como Gare de TEst 
y Garc du Nord. Una tercera zona, de¬ 
nominada C, se construirá al este y estará 
dedicada plenamente a simular un distrito 
fabril. 

La construcción de la zona A2 em¬ 
pieza con la construcción de la falsa Gare 
du Nord, que comprende simulaciones de 
edificios, vías, trenes estacionados en an¬ 
denes y trenes en marcha, vías y señales. 
Los edificios, de madera, están re cubier¬ 
tos de tela pintada, blanda y translúcida, 
imitando los techos de cristal sucio de las 
fábricas. La principal dificultad con la que 
se encuentran jacopozzi y sus ayudantes 



Un hombre sostiene el altavoz una sirena en el tejado de una vivienda de París para avisar a la 
población de la inminencia de un ataque aéreo. Foto: "The lllustrated London News r 
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1Í39 SotilCcard l oitairc, \la*jübtns Patit-Í*ranee (juir acioiUj ¡uin 1918), 


La postal de la época muestra el estado en que quedaron los almacenes París-Franee tras sor 
bombardeados por aviones Gotha alemanes. 

es la de establecer la adecuada intensidad 
de la iluminación, suficiente para atraer a 
los aviadores pero sin levantar sospechas. 

Una iluminación demasiado viva habría 
sido totalmente con trapío Lineen te. 

Fd ingeniero eléctrico diseña un desplie¬ 
gue de lámparas de colores, blancas, a nía- 
filias y rojas, iluminando alternativamente 
vapores producidos de forma artificial para 
imitar d resplandor de las calderas de las 
máquinas de tren cuando están en funcio¬ 
namiento. 

Superficies de madera colocadas sobre 
el suelo representan trenes estacionados. 

Una iluminación lateral proyecta la ]uz 
hada el exterior como si proviniera de las 
ventanas. 

Fd número más elaborado es el dd tren 


en marcha. Se consigue a través de un dis¬ 
positivo de camuflaje, sobre una superficie 
de 1.8<)0 a 2.000 metros con una ilumina¬ 
ción que corre de una punta a otra de for¬ 
ma progresiva. 

Pero el trabajo es lento v las instalacio¬ 
nes no están acabadas hasta después del 
último ataque alemán sobre París, en sep¬ 
tiembre ile 1918, con lo cual no pueden pa¬ 
sar la prueba real v demostrar si son útiles 
o no. 

El primer objeto en la estratosfera 

Pero mientras se preparaban estas ins¬ 
talaciones que, de haber estado acabadas 
a tiempo, podrían haber ahorrado mucho 
sufrimiento, los bombardeos alemanes eli¬ 
gen la capital francesa como objetivo siem- 

























pre c|liu pueden, básica mente para sembrar 
el pánico entre la población. 

París es atacado el primer año de la gue¬ 
rra por titubes^ pequeños aviones alemanes. 
Hn marzo de 1915 las estaciones ferrovia¬ 
rias sufren bombardeos nocturnos, obra 
de los sepelirles. Después de un periodo 
de tranquilidad, los bombardeos alemanes 
retornan en febrero y marzo de 1918 por 
obra de los Cotilas, los enormes bombar¬ 
deros pesados. 

Los grandes monumentos v las escultu¬ 
ras que adornan la ciudad son recubiertas 
con sacos terreros para preservarlos de los 
impactos de los proyectiles y de las sacudi¬ 
das de las explosiones. 

Id mismo mes de marzo se produce d 
primer bombardeo dd KáLur Guillermo, el 
mayor cañón que opera en toda la con¬ 
tienda. Se trata de una pieza superpesada, 
producida por la factoría knapp, de 256 
toneladas de peso, que tiene un cañón que 
mide 34 metros de largo, con un calibre 
de 211 mm, que lanza proyectiles de 106 
kilos n 130 kilómetros de distancia. Dispa¬ 
rados con d cañón alzado hasta un ángulo 
de 55'% los obuses se elevan hasta los 40 
kilómetros de alfirud antes de empezar el 
descenso sobre su objetivo. Son el primer 
objeto de producción humana que llega a 
la estratosfera, k capa de la atmósfera que 
ocupa entre 10 y 50 kilómetros sobre la 
Tierra. 

El desgaste del tubo del cañón 

La velocidad a la que salen disparados 
los proyectiles (entre 1.500 y 1.600 me¬ 
tros/segundo) provoca tal desgaste dd 
tubo dd cañón que cada proyectil debe te¬ 
ner un diámetro algo mayor que el anterior. 
Así cada obús va numerado en función del 
número de orden de disparo que le corres¬ 
ponde. Después de realizar 65 disparos, el 

Sigue en la página 2S 



88 muertos 


Tras un arranque fulgurante, 
con rtv> días de bombardeos. d 
Km$eri*mfkrmú lleva ahora tres 
días callado. Parts está tranquilo y 
confiado, celebrando la Semana Santa 
11 oficio de tinieblas dd V iernes 
Sanio iM-i a punto de empezar en Lt 
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i cierta de Saim-Gervais Saín.r ■ Protais 
(San Gervasio V San Protasiug en 


la ribera derecha dd. Sena, junto al 
ayuntamiento de la capital, L t templo 
esta abarrotado de heles, muchos de 
ellos at raídos por la f ama dd coro de 
la parroquia, qut está enligándose en 
la minina, A Las 16:25, cuando falún 


ctnco minutos para que empiece la 
ceremonia, resuena un golpe banal 
en el Tech* \ y parte de h cubierta se 
precipita sobre los asiste mis Muchos 
quedan aplastados bajo las piedras, una 
de días de tK) kilos, lodo d mundo 
chilla \ busca la salida en medio 
de una nube de polvo que asiasta 
v no permite ver más alia de tre^ 
metros. K1 proyectil dd gran cañón 
ha impactado sobre uno de los arcos 
que sostenían el techo v lo ha roto, 
íd impacto de las piedras del techo 
Sobre el sudes de la iglesia ha foto las 
ioao de sepulturas que llevaban siglos 
Cerradas v ha catapultado fr. huesos. 
Mientras x m r vs supe r v iv i e m e ^ h u ven 
en sangrentados v otros tratan de salvar 
a personas atrapadas entre el montón 
de escombros de más de tíos metros 
de altura, se produce una nueva caída 
de piedras que atrapa a muchos de los 
que m ten t A b an re sea Ur a 3 a * \ ic í i m. i s. 

I i, iv muertos. 
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El ‘Káiser Guillermo 7 
bombardea París 

El enorme cañón mata a 
256 personas y aterroriza 
a la capital de Francia 


El Káiser GtíUknm , un supcrcañón con un 
tubo de 34 metros de largo que disparaba 
proyectiles de 106 kilos desde 130 kilómetros 
de distancia, estuvo bombardeando París 
desde mar?:o hasta agosto de 1918, En total 
lanzó sobre la capital francesa alrededor de 
350 proyectiles que causaron 250 muertes. 

(En el gráfico los puntos rojos muestran 
todos los lugares donde cayeron las bombas). 
Sin embargo, el principal efecto que tuvo el 
supe rea ñon fue et de aterrorizar at conjunto 
de la población. Los días posteriores al primer 
bombardeo, medio millón de personas, de una 
población total de 3 millones, abandonaron la 
capital. 

El ataque más mortífero riel KsiisvrGmlkrmo 
se produjo el Viernes Santo, cuando uno 
de sus proyectiles cayó sobre la iglesia de 
Saint-Gervnís-Saínt-Protais provocando 
d hundimiento parcial del techo, que cayó 
sobre la multitud congregada en el interior 
de! templo para asistir ai oficio de tinieblas 
que estaba a punto de empezar, 88 personas 
murieron bajo los escombros. 

Cuando los aliados emprendieron la ofensiva 
final, el Ká/str GuHkrmo fue evacuado v llevado 
a Alemania donde fue destruido para evitar 
que sus enemigos pudieran descubrir la 
tecnología empleada por el supe re anón, 























El Káiser Guillermo^ durante su instalación sobre raíles a 130 
kilómetros de París, 


IrKartre 


No iré 
Dame 


29 de marzo de 1918, Un i 
proyectil cae sobre la iglesia i 
de Saint-Gervals- Saint- Frotáis 
y mata a 88 personas. 


Así quedó la iglesia de Saint-Gervais-Saint 
Protaís después de que un proyectil del 


Káiser Guillermo cayera sobre su techo. 
Foto: Agence Rol 


27 







































La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 



Un cañón de 75 mm, montado sobre un codie, formando parto de las 
defensas antiaéreas de fa capital francesa. 


viene de Ea página 25 

tubo del cañón debo ser lie vatio de nuevo 
a la factoría para ser rectificado a su calibre 
inicial. La seguridad de! cañón está garanti¬ 
zada por un despliegue de diez escuadrillas 
de aviones. 

250 muertos 

F.l día 23 de marzo, a las 07:15, d suelo 
de París tiembla al recibir el primer impac¬ 
to de un proyectil del KáistT Clutikrmo , que 
cae sobre la orilla del Sena. Al cabo de 15 
minutos, otro proyectil. Y con este interva¬ 
lo de un cuarto de hora entre un disparo y 
el siguiente la cadencia destructora y sem¬ 
bradora del terror se prolonga en distintas 
series de disparos, hasta la tarde, FJ primer 
día han caído 21 proyectiles sobre la ciu¬ 
dad. 

(lomo que hasta este momento París 
solo h:i sido bombardeado por zepelines v 
aviones, la gente busca en el cíelo el rastro 
de los apararos que han soltado las car¬ 
gas v, como no lo encuentra, piensa que 
el avión debe volar a una altura extraor¬ 
dinaria. Solo se descubre que se trata det 
bombardeo de un canon de gran calibre 


Cuando se localizan 
pedazos de los pro¬ 
yectiles, 

El primer día el 
K(i¿str Gítilkmo mata a 
15 personas, un núme¬ 
ro relativamente bajo, 
pero su gran victoria 
es la de aterrorizar a 
la población. Durante 
los días posteriores a 
los primeros bombar¬ 
deos, medio millón de 
personas abandona la 
capital, una sexta par¬ 
re de la población, que 
en este momento es 
de 3 millones de personas. 

El lugar exacto donde se encuentra el 
cancán, oculto por redes de carnuda je, no 
es descubierto por los aviones franceses 
de reconocimiento hasta varios días des¬ 
pués. 

En cinco meses caen sobre París entre 
320 y 3fi 7 proyectiles que causan la muer¬ 
te a 250 personas v heridas a otras 620, 
aparte de numerosos danos en edificios e 
instalaciones públicas. FJ peor incidente 
ocurre el 29 de marzo, cuando un obús 
hunde parle dd techo de la iglesia de 
Saint“Gervais-Saint-Protais, que en aquel 
momento se encuentra llena de personas 
que asisten a la celebración del Viernes 
Santo. El impacto hace caer parte del te¬ 
cho del edificio sobre los congregados y 
causa 88 muertos. 

En agosto, cuando d avance de los alia¬ 
dos hace temer que el cañón caiga en sus 
manos, es desmontado y llevado a Alema¬ 
nia, donde se le pierde la pista. Se cree que 
fue destruido, junto con sus planos, para 
evitar que los aliados pudieran tener infor¬ 
mación sobre su tecnología, ■ 
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A100 días de la victoria final 


Cuando los alemanes acabaron su serie de ofensivas, los 

aliados empezaron el ataque final 


Nu hubo ni un momento ele respi¬ 
ro, En el mismo instante en que la úl¬ 
tima de las ofensivas de Ludendorff 
fue rechazada empezó la preparación 
del contraataque de los aliados. Id 
generalísimo Foch, el mando unifica¬ 
do dd conjunto de las tropas aliadas, 
sabía que era imprescindible una ac¬ 
tuación inmediata que aprovechase la 
desmoralización de los alemanes, tras 
cinco intentos inútiles de hundir el 
sistema defensivo de franceses v bri¬ 
tánicos. Había que sacar rendimiento 


a la gran desmoralización de estaba 
adueñándose de las tropas del Kaiser. 

Primer paso, Cháteau-Thierry 

Pero esta vez las prisas por apro¬ 
vechar el mal momento del enemigo 

O 

no iban a provocar precipitaciones. 
Era necesario actuar con inteligen- 
cia y paso a paso para poder sacar el 
mayor rendimiento posible de una si¬ 
tuación que era claramente favorable 
para la Entente Cordiale por primera 
vez en toda la guerra. 
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Cuando Foch puso en marcha su ofensiva se despertó el entusiasmo entre fas tropas que ahora sí 
veían factible el final efeí conflicto. Foto: John Warwitk Brooke 
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El general australiano John Monash se carac¬ 
terizó por su fe en la guerra mecanizada y la 
preparación de las batallas al detalle. 


Los aliados partían con la desven- 
taja de las enormes pérdidas huma¬ 
nas que habían sufrido sus ejércitos 
durante la primera mitad de 191.8, 
pero podían consolarse al saber que 
sus enemigos al otro lado del frente 
no habían tenido mejor suerte. Sin 
emnargo contaban con el aliento 
que les producía la incorporación 
entusiasta de las descansadas tropas 
estadounidenses. 


Por tanto, la ventaja humana esta¬ 
ba claramente del lado de los aliados. 

Para empezar la ofensiva se eli¬ 
gió el punto más avanzado de las 
líneas alemanas en territorio aliado: 
el saliente frente a la ciudad de Chá- 
teau-Thierry, Para atacar el saliente 
se planeó una operación tenaza que 
atacando desde el norte v desde el sur 
encerrara a los alemanes en una bol¬ 
sa. Pero estos se dieron cuenta de la 
situación y abandonaron el saliente. 

Con esta retirada, París dejaba de 
estar bajo la amenaza de las bombas 
o de un ataque germano. 

Persecución de los alemanes 

Entonces empezó la persecución 
de los alemanes en retirada en el Mar- 
ne, que acabó con la captura de cerca 
de 30.000 soldados, así como de una 
enorme cantidad de material bélico, 
que incluía seis millones de balas y un 
millón de obuses. Además los aliados 
recuperaron una buena cantidad de 
materia! suyo que los alemanes les 
habían arrebatado anteriormente. 

Los ejércitos del Kaiser no solo se 
encontraban ante una situación béli¬ 
ca muy grave para sus intereses, sino 
que aún tenían un problema peor. Su 
máximo dirigente, Ludendorff, había 
perdido de vista la realidad y se nega¬ 
ba a darse cuenta de la falta de moral 
de sus tropas, de las deserciones y 
rendiciones masivas y de las muestras 
de desobediencia que, cada vez más, 
se daban en el ejército, 
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La última ofensiva 


En el bando aliado ocurría exacta¬ 
mente lo contrario. Se estaba exten¬ 
diendo la esperanza de una pronta 

resolución favorable del conflicto y 

* 

aumentaba la confianza en los pro¬ 
pios mandos. 

La coordinación infantería-tanques 

Después de la eliminación de la 
bolsa frente a Cháteau-Thierry se 
produjo una batalla menor en Le 
Hamelj que tuvo una gran importan¬ 
cia porque fue la primera en la que 
la coordinación entre los tanques, la 
aviación y la infantería se produjo de 
manera precisa y exitosa. 



Los aliados lograron un alto nivel de 
coordinación entre los tanques y la infantería 
durante ios ataques. 


TihliHlnHihl 


Una gripe que mató 
más que la guerra 


A principios de 1918 se desató a nivel 
mundial una grave epidemia de gripe que afectó 
a 50(1 millones de personas en rodo el mundo v 
causó de 50 a 100 millones de muertes, entre el 
y n y d 5°o de la población mundial 1.a causa 
de k denominada gripe española fue una cepa 
inusualmente Severa y mona! del virus de la 
gripe A dd subtipo i UNI 

Los países que estaban en guerra censuraron 
la información sobre la pandemia para no 
distraer la atención de sus opiniones públicas. 

Kn España, en cambio* que era un país neutral 
se informó normalmente Jd desarrollo de la 
enfermedad por lo cual la gripe que afectaba a 
toda Europa pasó a denominarse gripe española, 
como si no afectara a nadie más. El mismo rev 
español, Alfonso XIIL sufrió la enfermedad. 



La gripe española afectó a 500 millones de personas 
y causó entre 50 y 100 millones de muertos. Foto: 
U.5, Arniy phptographer 

























infantería v la coordina- 
ción que debía estable¬ 
cer con las demás armas. 


El papel de la infantería 

“El auténtico papel 
de ía infantería -dejó es- 


Aunquo al principio hubo prosternas. Jos aliados lograron la 
coordinación de los distintos ejércitos. En la foto, ingleses, 
estadounidenses y australianos comen juntos en un bosque 
cerca de Cocfoíe, ¡Foto: Australian official photographer 


Al mando de la operación se en¬ 
contraba John Monash, un prestigio¬ 
so general del Ejercito Australiano, 
bien querido por sus hombres, que 
había teorizado sobre el papel de la 


críto Monash en uno de 
sus tratados- no es el de 
agotarse en heroicos es¬ 
fuerzos físicos, ni mar¬ 
chitarse bajo el despia¬ 
dado fuego de las ametralladoras, ni 
ensartarse a sí mismo en las bayonetas 
enemigas, ni despedazarse en enredos 
hostiles, sino al contrario, avanzar 
bajo la máxima protección posible de 



La Historia humana 

I _.ns etérea* o cu ludia se vieron 
tucrie mente .üect.ulos por la gripe que, 
a diferencia d e | 1 1 a fvcución h a h i tu a I , se 
cebaba especialmente en jóvenes aduílos 
que prevuimenr^' habían gozado de buen 
estado de salud, 1 .a mayor parte de las 
víctimas mortales tenía entre 2ü y 40 años. 

La guerra no fue ¡a causa de la 

i, * 

«pidarist Sin embargo* ía acumuladóti 
de soldados en los cuartelcerrados 
\ lus movimit-nn ís masivos de tropas 
comribu’i imn p^.^le rosamente a 
su expsMWÓn. ha debilidad de las 
C c * m l }íi f kn t c s a cau t te la m a 1 n utricu fui, 
la ten si fín del combare y su exposición 
a a ruque--, químicos aumemaron sus 
posibilidades de contraer U enfermedad. 

Los primeros casos idennhtadoH 
como gripe española se detectaron en 
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U debilidad de tes combar¡entes por la mMmuñcióii, h tensión i 
.comísate i tes químicos aytteé afcxj^íteic la gripé 

Feí-ta; MatwaT Photo Curapauy 
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la máxima variedad po¬ 
sible de recursos me¬ 
cánicos, en forma de 
cañones, ametrallado¬ 
ras, tanques, morteros 
v aeroplanos; avanzar 
con d menor equipaje 
posible; ser relevado, 
en la medida de lo po¬ 
sible, de la obligación 
tic luchar en el camino 
a seguir; marchar re¬ 
sueltamente, sin dar importancia al 
ruido y al tumulto de la batalla, hacía 
el objetivo designado; y alia mantener 
v defender el territorio sanado: v reu- 


' envinas estaba totalmente hundida 
■■ ■w aliada. teto; Sendhir 


provisiones los frutos de la victoria”. 

La coordinación 

El ncneral Monash logró una 


nir en forma de prisioneros, armas v 


coordinación entre los distintos de- 










Camp I unstnn, K ansas ■ í '.f .1 i , el -I 
tic m¡if/u tic F)l H. curre ^< ■'l!j■. j ■ ■ ■ del 
ciercsn > norteamericano que esperaban 
¿iciurt dados i que [lepara d nv menú' 
de ser ira dad.idus a Europa para 

4 i 

irieorpi irarse al i re me. p ¡cíe sik > 

SUcron dí.tpíH iylK';UÍi ■> Como- aterí ¡V 1 o 
por mía inerte pripc, Mas tic un millón 
de soldados que habían pasado puf l--tc 
campo de uniré rumíenlo licuaron a 
iauiicia, por lo que a las pocas sema ñas 
el virus gripal va se había es [vi reí do 
\v »r territorio trances, La p res encía de 
la qmlemü se delectó en \ rancia entre 
abril v tmtyu de 1V l •en ei catr-punu rito 
numero -1 de Burdeos L oreara 
bridada de \ tflers sur V máa::. en el 
De parta‘memo de < >be, v en el e, mpo 
de entren:mnenio de Leu Hmnac. \ 


mediad' >s de abril apareció un brote en 
la l'üer/á I '.neLUciJ ai irn \menean.¡ 

Y! E. en h >s campa me n tro del Mame 
los Y.'-U 11 '. con los misnfiMs sínt» mm 
une los ce Vanan Ftinsíon. Por Li ■ 

i í 

gcítcfai estos síntomas eran leves, 

por tu i" l¡. í3 los médica tv de la \l .1 l«o 
calificaron como casto de fiebre M los 
Efes días. 

Los Imperios Centrales, 
más afectados 

Id ¡nvesrigadur Cimadiense Andrea 
Pruv-Smiib ha asegurado que la, pandemia 
uno Eiia;. ■ »r incidencia entre L o eierein >s 
alemán \ ausE.n j-iiúncar- > une erare L ■ 

a K 1 » 

. Ii.uli ^ pt ir lo que habría avadado ,, 
decantar la reo tinción del o mi fiel' i del 
Lulo iE Lis potencias occidentale s. 






















En el Ejército Alemán se multiplicaban las bajas que no podían ser reemplazadas. En ia foto, 
soldados alemanes heridos son atendidos en un refugio. Foto: Frank Hurley 


mentas cíe su ataque como nunca 
antes se había visto. Obtuvo, inclu¬ 
so, el éxito de que la aviación pudiera 
suministrar repuestos de armamento 


a la infantería a lo largo de la batalla. 

El general australiano consiguió 
además que, en contra de la opinión 
de Pershing, el comandante de las tro- 


ia historia humana 


la prímcít oh cooK-n/íi crt mami de 
1$J8* utu époct inusual por estar situada 
a ti n a \es dv 3., primaver&, aleet<> a U* 
cíen nías habituales de h gripe, ancianos y 
iiáík)$* v tuvo tela thr ámente poco impacto 
debut* > a l.i escasa mortalidad^ yunque hs 
cifras de morbilidad eran elevadas (causó 
el 10% de las muen.es V. Iji segunda, más 
letal. 3teco a fimb de agosto, tras una 
mutación del % ¡ros, a fccr*V eji .c spea;t 1 . é 
pero 'tus sin problemas sepg&dte salud y 
fue h qiu?. $&..extendió al resto del globo* 
causand' * el 64' n de 1 as muertes, Kn 
muchas yjm&& hubo una tercera ola más 
benigna v menos definida, a partir de 
enero de I9 t % que provocó el 2ff u de los 
faitee i miemos 


Kl hecho de que el inicio de la 
pfrmó mh d áncídícra o m 3 a gpc i m .i\ «dé 
t Jpnunuir b de q«r había 

aumeftiadn grandemente d numen | de 
mueries debido a la gripe porque muchas 
de estas muertes de personas jóvenes 
quedaron ocultas por los fallecimientos 

a consecuencia de las heridas recibidas 

■ 

en los campos de batalla. De esta, forma 
se evitó que la enfermedad tuviera un 
m as ■ ir impacto p-teológico entre la 
población civil europea, ya. que pane de 
m morandbd quedó oculta corcn í dáfios 
propios de la guerra. 

El virus desapareció entre I91K 
v 191% de ia misma foyma que había 
llegado, sin dejar rastro. ■ 
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pas norteamericanas, 
soldados estadouni¬ 
denses se incorpo¬ 
raran al operativo 
integrados en una 
división australiana. 


El S de agosto de 1918 fue el "día aciago” del Ejército Alemán, según 
dejó escrito el propio Ludendorff, que perdió 10 kilómetros de frente 
V a 30.000 soldados* 


El día negro 
de los alemanes 

El éxito conseguí- 

O 

do por Monash lo 
llevó a ser escucha¬ 
do cuando defen¬ 
dió que lo que había 
conseguido en la 
pequeña Batalla de 
Le Hamel se podía 
aplicar a una escala 
más amplia en el si¬ 
guiente paso de la ofensiva, que sería 
el intento de romper las defensas ale¬ 
manas frente a Amiens. 

La batalla se preparó cuidando 
hasta los detalles más pequeños, sin 
dejar nada al azar* Se trabajó a par¬ 
tir del detallado mapa de las ubica¬ 
ciones concretas de cada una de las 
baterías que tenían instaladas los ale¬ 
manes que habían proporcionado los 
aviones de reconocimiento. Se tuvo 
también mucho cuidado en que los 
preparativos de la operación no tras¬ 
cendieran. 

De esta forma, cuando se inició 
el ataque prescindiendo del tradicio¬ 
nal bombardeo previo, que se había 
convertido en la señal de que estaba 
a punto de ponerse en marcha una 


g ran o fen s i va, 1 o sale m ane s s e vi e r o n 
totalmente sorprendidos por el ata¬ 
que conjunto de carros de combate e 
infantería con apoyo aéreo. 

Aquel S de agosto el Ejército Ale¬ 
mán sufrió la mayor derrota en un 
solo día, perdiendo casi 10 kilóme¬ 
tros de frente en todas las líneas del 
ataque y a casi 30.000 soldados, la 
mayor par te de los cuales se rindieron 
y fueron hechos prisioneros* 

Ludendorff calificó aquella jor¬ 
nada como el “día aciago” de los 
alemanes, La Batalla de Amiens hizo 
que el número uno del ejército del 
Kaiser llegara, finalmente, a la con¬ 
clusión de que su país ya no se en¬ 
contraba en condiciones de poder 
ganar la guerra. ■ 










La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Los últimos ataques alemanes 
y el asalto final de los aliados 

Ludendorff no logra romper ° f m arlo- junio'iJ 

la defensa franco-británica 


y el posterior ataque de Foch 
barre la resistencia germana 

Un 1918 la guerra tiene dos fases muy 
diferenciadas. Entre los meses de 
marzo y junio el general Ludendortt 
lleva a cabo una serie casi continuada 
de ofensivas tratando de alcanzar 
los puertos franceses del Canal 
de la Mancha y, a! mismo tiempo, 
abrir una brecha entre las fuerzas 
británicas v las francesas. En estas 
ofensivas Ludendorff obtiene éxitos 
notables, pero no consigue un nivel de 
superioridad de sus posiciones sobre las 
de sus enemigos que le permita tener 
a su alcance la victoria final. Aunque 
causa mucho daño a las tropas aliadas, 
sus propias tropas sufren igualmente 
pérdidas muy graves que van a dejar 
a su ejército desmoralizado v con una 
escasa capacidad de resistencia. 

En la segunda parte del año, entre 
julio y noviembre, las fuerzas aliadas, 
al mando del general Perdí nand Foch, 
emprenden la o tensiva final que barre 
hasta más allá de la Línea Hindenburg 
a los ejércitos alemanes que no tendrán 
más opción que pedir negociaciones 
de paz. 
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La última ofensiva 



í'«-f ':f ’■: # 
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París 


General 

Ferdinand Foch 


Ofensiva Foch 
julio-noviembre 1918 

























Tras liquidar tos salientes alemanes que penetraban en territorio aliado, las tropas de Foth empezaron 
un contundente ataque contra todas las tincas estratégicas germanas. Foto: David McLelfan 


A por la Línea Hindenburg 


La ofensiva de los aliados esta¬ 
ba consiguiendo abrir una brecha 
impártante en el centro del frente 
alemán, Pero la estrategia de Foch 
seguía dictando que no había que 
precipitarse, sino que había que ir 
paso a paso y dar los golpes de ma¬ 
nera preparada y sin improvisación. 

Asalto al monte Saint-Quentin 

Dentro de esta escala, el siguiente 
objetivo iba a ser la ciudad de Pero ti¬ 
ñe v el monte de Saint-Quentin, la 
única posesión que les quedaba a los 
alemanes en las inmediaciones del río 
Somme. 

Pudendorff, por su parte, intenta¬ 
ba mantener la posesión de este en¬ 
clave como un treno para los aliados 


mientras trataba de reorganizar sus 
defensas más arras, 

R] ataque sobre esta línea, planifi¬ 
cado por el general Monash, lo iban 
a protagonizar las fuerzas austra¬ 
lianas que llevaban tiempo demos¬ 
trando una efectividad asombrosa, 
Rl primer paso que dieron fue el de 
cortar la línea férrea que desde el 
sur permitía el reabastecimiento a 
los alemanes. El segundo fue atacar 
Saint-Quentin, un monte que se alza 
un centenar de metros por encima 
de la población del mismo nombre v 
que constituía un punto estratégico y 
de observación sobre el Somme para 
los alemanes, que lo tenían fuerte¬ 
mente defendido. 

En el primer intento de asalto. 
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La última ofensiva 


australianas 
f re na¬ 



fras perder e¿ monte Sa^t-Ouentín los alemanes se retiraron hacia su bien 
protegida Linea H : :-;de:ib-jfg. Pintura: A rthur Street m\ 


las tre )pas 
se encontraron 
das por la presencia de 
una ciénaga que resultó 
más profunda de lo que 
habían previsto v les 
impidió llevar a cabo el 
asalto. 

Id segundo intento 
se inició la noche del 30 
de agosto de 19IS, A las 
5 de la mañana los aus¬ 
tralianos iniciaron un 
peligroso asalto frontal 
al monte que acabó con 
una pronta rendición de 
los soldados alemanes. 

Sin embargo, un ataque de una com¬ 
pañía germana ele reserva logró reto¬ 
mar la posición. Pero los australianos 
lograron mantener sus puestos al pie 
del monte y al día siguiente, en un 
nuevo asalto, recuperaron la totalidad 
del monte. 

En los días siguientes los aliados 
tomaron también el pueblo de Pé- 



El general Rawíínson calificó la actuación 
australiana en Samt-Quentin como "el 
a con ícc ¡miento más importante de Ja 
guerra". 


r o riñe v los alemanes emprendieron 
la retirada hacia su fortificada reía- 
guardia en la Línea Hindenburg. Los 
australianos perdieron a 3.000 hom¬ 
bres en esta operación. 

El general británico Hcny Rawlin¬ 
son calificó la actuación de los austra¬ 
lianos en esta batalla como “el acon¬ 
tecimiento militar más importante de 
la guerra”, 

El primer Día D f Hora H 

131 siguiente paso en la ordenada 
planificación de la ofensiva final se 
centró en otro saliente con el que las 
líneas alemanas penetraban en terri¬ 
torio aliado. Estaba al sur de Verdón 
v era conocido con el nombre de 
Saint-MihieL 

En esta operación, asignada a los 
estadounidenses, se iba a usar por pri- 


























En la Batalla fie Snim-Mihiel se usó por primera vez b expresión Día 0. Hora H. Foto: Frank 
Hurley 


mera vez el término Día D v Hora H 
para determinar el momento exacto 
del ataque. El primer Día D tic la his¬ 
toria fue el 7 de septiembre de 1918, 
cuando el Primer Ejército de la Fuer¬ 
za Expedicionaria Americana emitió 


la orden n (> 9 que decía: “El Primer 
Ejército atacará a la Hora II del Día 
D con el objeto de obligar a la eva¬ 


cuación del saliente de Saint-MihielA 
A partir de la determinación del 
Día D v la Hora H se calculan los días 



\mo de b Primera í íuerra Mundial 
creía que el calibre máximo de 
U>< amones Terrones debía ser 2U 
un pora que pudieran Ser fácilmente 
transporta bles. 

I%ró efi la Guctf» Ruso-|a¡K>ní5sa (fe 
1995 los japoneses dcsm<miaron 
cánones navales de 2H ern v ios ut \\y/.a ron 

m 

fnmo armamento terrestre para derruirk 
h.i^L' naval fortificada de Pon Ynhur, 
ía>- únicos europao que al purear 


E! Gamma, df 42 ore. fue A preste ser 
del Gran Berta. Lo eme earofi los 
“iieaianés m k tcmqtfota ce Bélgica. 

aprendieron la lección fueron los 
alemanes y aiastrno ■> que encardaron el 
cíe*arrollo de Cánones de eran otltbra 
1.1 Estado Muy ir dd Ejército Alemán 
encíiirnendó a Krupp, el mayor fabricante 
de -amias alemán tic la época* el diseño 
v fabtieucú »n de prundes cafo >neo bu 
empresa n>» se o > mentó c> »n ak’amjr los 
i tn de calibre de los ¡aponeo'o sitio 
que lo aumentó hasta los 42 cm. Asi 
nucieron tos BE Benlu. id C irán Berta 
era capaz de disparar una cítlm <. xpirfova 
Óc 82o kilos a 15 kilómetros de distancia. 

























u horas que faltan o que r>as:in ep¬ 
inicio tic una operación r : -r 
pin. Día D-5 significa 5 día- anté¬ 
ele! Día D; Hora H-r24 equivc'é a 
24 horas después de la Hora 1 i * 

Retirada alemana 

El general Pershing, a! mando 
de la operación, con apovo aéreo 
de rodos los países aliados v con 
419 tanques franceses, se proponía 
conquistar d saliente e, inmediata¬ 
mente después, obtener el control 
de la importante v cercana estación 
ferroviaria de Meno 

Eos alemanes, sintiéndose en 
inferioridad numérica, iniciaron ia 
retirada el día antes del ataque* En 
solo dos días los ejércitos aliados 
consiguieron todos sus objetivos v 
frenaron la ofensiva. 



_ - í: : -estaí:unitfense teca el 

rrrí sus compañeros en i a igtesía 
ser"' irruida de Exermont, en Argonne. 




«s con el nombre de 
homenaje a La propietaria tic las 
a- Krtjpp. St ' I m -l arnsmiveron 
cuatro de estos enormes cañones. 


¡ ! pesr i total de Cada uiio de elle is 
era de niáv de ™5 toneladas. Para 
transportarlo* v montarlos en su 
emplazamiento hacía talla un \ en ladero 
efémtü de cerca de 280 \ apéranos que 
nece-fcuh.m más de M ! vagones dt 
fe tre carril para Trasladar las piezas y van os 
dias de trabajo para montarlos. Podían 
disparar hasta l*cHo proyectiles por hora. 

I 'rili/aban obuses que nr> estallaban en el 
momento del impacto, sino después de 
penetrar pro fundante rite en la estructura 



























El coronel Patton, futuro hombre 
fuerte de la Segunda Guerra Mundial, 
mandó el asalto de los tanques en 
Saint Mihiel desde el interior de uno 
de elfos. Foto: Signa! Coros 


En uno do los tanques que antea¬ 
ban en primera línea se encontraba el 
coronel que estaba al mando de los 
carros de combate para dar ejemplo y 
estimular a sus soldados. Su nombre 
era George S. Patton, entonces un 
hombre de la máxima confianza de 
Pershing que años más tarde volvu- 
ría a Europa al mando de las tuerzas 
estadounielenses que desembarearem 


en Sicilia en la Segunda 

O 

Guerra Mundial. 

Avance en toda la línea 

Después de la Bata¬ 
lla de Saint-Mihiel todo 
cambió. Se consideró 
que las operaciones es¬ 
pecíficas habían aca¬ 
bado y que era ei mo¬ 
mento de lanzar una 
ofensiva general en toda la línea del 
frente. 

A los alemanes les quedaba aún un 
último refugio, una última posibilidad 
de frenar la avalancha que se les venía 
encima: la Línea Hindcnburg* Este 
enorme conjunto de fortificaciones, 
que los alemanes denominaban Lí¬ 
nea Sigfrido, se extendía en territorio 
trances, de norte a sur, a lo largo de 



Las armas 

que iban a destruir, lo que producía 
graátk s U;m< >s. 

Los (irán Berta fueran utilizados 
para aniquilar las fortificaciones belgas de 
Lieja, Ñamar v Amberes, al principio de 
l:i guerra, que no resistieron más que unos 
pocos día* de bombardeos, Ls importan te 
hacer notar que cois formicaciones habían 
sido diseñada* y construidas en la década 
de 18 HU y nn estaban reforzadas con acero. 

Cuando los alemanes intentaron asaltar 
Yerdim, mili/,nulo los (kan Berra para 
destruir las fortificaciones de la ciudad* no 

i 

tu vi c ron tiin ti > é \Íf t > pí irque es t os h a lúa r t os 
eran de construcción más rnoderna v tenían 

ü \ Largo M<¿x, (fe 3 8 cm., fue mieialmerte 
fabricado para ser mora acío en un barco. Pero al 

final se tiest i né a ía gu e n a i e r r es i re. j 
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Los sot^.vios : 
fm¿\ ce ": ee: 


■: ■na "es e-j . r -::':'Er¡ con mucha facilidad durante la ofensiva 
:e e-i ¡a Eulalia de Amfens, Foto: David McLellan 


160 kilóme¬ 
tros, desde 
1 xns (cerca 
de Lille) hasta 
Soissons (cer¬ 
ca de Reims)* 

Se había cons¬ 
truido entre 
1916 v 1917, 

h" j 

por iniciativa 
de Hinden- 
burg y Lu¬ 
den dorff, em¬ 
pleando como 
mano de obra a prisioneros rusos. 

160 kilómetros de bunkers 

La Línea Hindenbunr consistía en 

O 

una serie de fortificaciones formadas 
por bunkers de hormigón armado, 
armados con ametrallad oras, rodea¬ 


dos de numerosas líneas de alambre 
de espino. Las fortificaciones tenían 
trincheras muv profundas y abrigos 
contra los bombardeos. Rstaban uni¬ 
das entre ellas por túneles. Un kiló¬ 
metro por delante de las fortificado 
nes principales se situaba una línea 



ccmcniíi y acero en mi estructura. Hn este casi> 
las bombas no arrasaron k»s muros, 

PJ rendimiento real de estas armas era 
muv dudoso, pirque si bien destruyeron 
fácilmente las anticuadas de tensas de Bélgica, 
su sucesor, el Kó» rCiuiibrm*\ bombardeó 
París de inar/o a agosto de 1918 mostrando 
que no Tenía una precisión suficiente y 
resultando muy lento de mover de un 
emplazamiento a om>, 

f 'ñ d bombardeo de París los 
proyectiles se dirigían sobre la ciudad 
mq poder precisar el punto donde iban 
a impactar. Solo tenían como objetivo 
provocar el mayor daño posible. í '¡tusaron 
256 muertos en 5 meses. ■ 
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Prisioneros alemanes transportan a un australiano herido, Folo: National Media Museum from UK 


ligera de defensa que tenía la misión 
de actuar como primer freno en caso 
de ataque. 

El 26 de septiembre empezó el 
bombardeo de la Línea Hindenburg 
con proveedles de alto explosivo y de 
gas. En 10 días caveron sobre las íor- 
tiílcadones 1,3 millones de obuses, 
(Liando empezó !a fase de asalto ele 
la infantería aliada una buena parte 
de los defensores alemanes se encon¬ 
traban escondidos en posiciones tan 
profundas que no estuvieron en con¬ 
diciones de presentar batalla, 

121 día 4 de octubre el Alto Man¬ 
do Alemán dio la orden de retirada 
tiene ral. El asalto aliado se saldó con 


la captura de toda la línea y 36,000 
prisioneros. 

La Línea Hindenburg no aguanta 

La Línea Hindenburg, que los ale¬ 
manes creían que frenaría el avan¬ 
ce aliado durante todo el invierno, 
aguantó el envite menos de 10 días. 

Cuando los alemanes empezaron 
la retirada masiva en dirección a su 
país ya no les quedaba ninguna lí¬ 
nea de defensa a la que acogerse. La 
persecución podía llevarse a cabo sin 
ningún treno. La situación del ejército 
del Kaiser era absolutamente deses¬ 
perada. Su única salvación posible era 
tratar de negociar la paz. m 
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La última ofensiva 


Las películas 

El soldado que aparta su objeción de conciencia 


El sargento York 

(Scrgeatti ) ork) 

Dir. Howartl Hawks. 

Con Cjüi y Coopta', Walter Brenmin, 
[(Jim Leslie y Gtange lobina 
(CRUU 1941) 



li¡sargetifo York recrea la historia real 
del soldado Alvin C York que tuvo una 
heroica actuación en la batalla de Mcu¬ 
se- Argónne, en la ofensiva ímal de los 
aliados, y lúe uno de los estadounidense 
más condecorados en el conflicto, 

Alvin (Ciare Cooper) es un rudo 
montañés, bebedor v amante de las 
peleas, y un extraordinario tirador. Su 
comportamiento cambia cuando conoce 
a Gracie (Joan Leslie) y se pone a trabajar 
duro para conquistar a la chica. Tras ser 
alcanzado por un rayo se convierte en 
una persona religiosa y promete no pelear 


nunca mas. 

Cuando le llega la orden de moviliza¬ 
ción se declara objetor de conciencia por 
motivos religiosos, pero no le reconocen 
como tal. Su superior en el ejército le da 
un permiso para ira casa a reflexionar. 
Mientras medita, el viento abre su Biblia 
en la página que dice que “hav que dar al 
César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios”. Regresa al ejército dispues¬ 
to a luchar y con su habilidad en el tiro 


se convierte en un héroe tras eliminar v 
capturar a un gran numero de alemanes. 
Cuando su oficial le pregunta por qué lo 
ha hecho, él responde que para salvar a 
sus hombres. Recibe como condecoración 
la Medalla de Honor. 

En los Oscars de 1941 la película tuvo 
I 1 nominaciones v logró el premio al 
mejor actor, Gary Cooper, y al mejor 


montaje. 
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La Primera Guerra Mundial cumple 100 años 


Las películas 

Largo domingo de novia go 


Largo domingo de 
noviazgo (Amor eterno) 

(Un long d¿minche de 
fian aiillea) 

Dir. jcan-Picrre jeunct 
Con Audrcv T:iutou, Cinspnrd 
Ullid, Dominique Pinon v 
Oiíinml Neuwirth. 

(Francia, 2004) 
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A punto de terminar la guerra, Mathüde 
recibe la noticia de que su prometido, 
Manech, que se encuentra en la guerra 
desde bate dos años, en el frente del 
Somme, ha sido castigado por haberse 
automudiado \; junto a otros cuatro 
soldados, ha sido sometido a un consejo de 
guerra y condenado a muerte, Después los 
cinco han sido enviados a tierra de nadie. 


entre el Ejército Francés y el Alemán, v 
abandonados a su suerte, lo cual significa 
una muerte casi segura. Mathilde, que 
no cree que su prometido hava muerto, 
emprende un difícil viaje para saber cual ha 
sido ef destino de su chico. A medida que 
va preguntando, las noticias que recibe son 
cada vez más desalentadoras, Pero ella sigue 

4 ' 

adelante, convencida de que si él estuviera 
muerto su intuición se lo diría. Obsesionada 


en descubrir la verdad lleva a cabo una 
auténtica investigación para descubrir qué 
le ha ocurrido a Manech. A lo largo de este 
proceso la chica va conociendo la realidad 
de la inhumana vida que llevan los soldados 
en el frente v cómo los horrores de la guerra 
marcan a las personas que los han vivido. 

Al mismo tiempo va descubriendo lo que 
ocurrió realmente el día que su prome l id o 
v sus compañeros fueron abandonados a su 
suerte. 


1 ai película está basada en la novela del 
mismo tirulo del escritor francés Sébastien 
JapnsGt, publicada en 1991. 

El film estuvo nominado para dos Oscars. 
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La última ofensiva 


La canción 

Un musical exalta la amistad de EEUU y Francia 


Como todos los acontecimientos históricos, la Primera Guerra Mundial ñivo 
amplia repercusión en la música popularen Estados Unidos. Crmdñíye Broadmiy, 
Hcl/o Frunce (Adiós Broathvqy ; bola l randa) rué la canción más celebrada del musical 
de Broadway Pdssing Show of 1917\ representado en el Teatro Winter Garden de 
Nueva York. Escrita por C. Francis Reisner y BennvDavis, con música de Billy 
Baskette, se convirtió muy pronto en uno de los mayores éxitos musicales del 
periodo de la guerra. 


Good-Bye Broadway, Helio Franee Adiós Broadway, hola Francia 

(en inglés) (en español) 


C ¡ood-bve New York ttiwn, good-bye Miss lihertv, 
Yol ir fighr ot tteedom will guíele lis across ti ve sea T 
l'A'Vy soldier’s swecfheart bitlding good-bye, 

KvVv soldicr’s moiher drving her cye. 

Cheer up we’ll soon be there, Singing diis Yankee air: 

tíciod-bye Brondway; í ¡ello Fronte. 

WbYe ten mi Ilion strong. 

(íood-byc sweerh caris wives and mothers. 

Ie woiVt t:ike us tong, 

Doró vou wórrv whiíe weVe fherc, 
it’s foryou weVe f ighting too. 

So ti ood-bve Bi'oaLlwny, Helio Frailee, 

Yve're going lo st piare our debt 10 you* 


Ai ve PershinU is the crv across rite sea. 

tJ j 

We re u ni red i n rhis Eight le >r líber ty. 
Frailee sene us a sokliei; bravo Lafayeue 
\\ lióse deeds and lame wc cannot lorgei. 
Nou diar \ve h:iu‘ tlie chance 
We’ll pay our dd>t ro 1 ranee. 


A ti: ■- audid Ce Nueva York, adiós Miss libertad, 
ni luz de jbeTu.d nos guiará a. través dd mar, 
la enamorada de cada soldado ofreciendo un adiós, 
h madre de cada stildado secándose los ojos. 

Animo, pronto estafermos allá cantando este aire yanqui: 


Atiiñí B ro.1 dva/. 1 ,; 1 11.>:.: l ra r. cía. 

Somos diez millones de hombres fuertes. 
Adiós enamorada-, espumas y madres. 

No no> torrará mucho tiempo. 

No o - oreocuoéó rmemr.s estemos allá. 
Por vosotras lucharemos también. 

Asi que adiós Bro.viwzy, hola Francia, 
vamos a pagar nuestra d¡.uda contigo. 


'Viva PerdhrY segrí:/ a ira ves del mar. 

INiaiiíos unidos en esta lucha poda libertad. 
Francia nos envió un soldado, el bravo Lita vene 


cucas hazañas v Luna no podemos olvidar 
Ahora que tenemos la omisión 
pagaremos meesrra deuda con Franch. 
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Henri Barbaste 

\ luir i UarbusM', ijuc \v alistó ci ni -15 jim ■ , y?;jpüi&M 22 mr-r-. i n el frente, reo 0.ó sus 

\hv netas bélicas t n lUiiTMrra t ti r u ! , jv^ 5 ,1 i ui 3 ( J 16, H libo» 

fíAKfft k c&íl uní brtitÉI, rcciMtMfiiv# bs tttt&Je» é# íá vid» 

en b* triEK'kefíSt jp.iMtissiMeWli d^tüSftdNos fdwn» de muerte . h^Mr li r i i 1 ■’i i i li íí 1® r 

m rus. Júrame ti rtcmpt - tj-tití-trsn-ín > ■: .¡ • >: - l¿rs«s v dks.pi;. ., cuarteto se e&eonrraha 

ctinviilecicnic en un hmpiut, com ?iit«' » j- ,ifya»K» i n c i.i m «v t la. J J libro fot 
V.AkftfoH¡ftihi om t i premio C Jonci ?í*e t. 


Ei poema 

Wilf red Owen 
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Dulce et decorum est 

W ' lifhd Giren 

Torcidos pr>r la mitad, como viejos mendigos bajo sucos* 
re iujlil 1 útiles, tosiendo conté» arpías* maldecíamos a llaves del lodo* 
hasta t]Uv bajo las agobiantes bengalas dimos la vuelta 
v empezamos a caminar [utilosa me me bada nuestro descanso distante, 
Ll>s hombres marchaban dormidos, muchos habían perdido sm botas, 
cojeando, calzados en sangre, 'lodos renejuealiles: rodos ciegos: 
borrachos de tanga, sordos hasta para los aullidos 
desdibujados de los distantes ñT i]iie caían deirás. 

¡Gas!] C di^! ¡Rápido. muchachos! Un éxtasis de lorpeza, 
colocándose las burdas mascaras amigas justo a tiempo; 
pero alguno aun estaba gritando y tropezando, 
v trastabillando como un hombre caído en el fuego o en la cal. 
borroso, a través de los cristales de niebla y espesa luz verde, 
como bajo un mar verde, le vi ahogarse, 
fon lodos mis sueños, ante mi mirada impotente, 
se hunde hacia mí, apagándose, estrangulándose, ahogándose. 

Si en algún sueno sofocante tú también puedes seguir 
la carreta donde lo lanzamos 
y mirar los blancos ojos retorciéndose en su cara, 
su cara colgante* como uei diablo enlermo de pecado; 
si puedes oír, en cada sacudida, la sangre 

t |lic viene haciendo gárgaras desde los pulmones corrompidos de espuma, 
obscena como un cáncer, amarga como el vómito 
de repugnantes, incurables llagas en lenguas inocentes. 

\migo mío, tú no les dirás om gran entusiasmo 
a los niños deseosos de alguna gloria desesperada 
la vieja mentira: Dulce y honorable es morir por la patria. 



Wilfred Owen 

i i I británico Wlifred (hreu ingresó cu el 
ejército cotí mucho entusiasmo pero sufrió dos 
experiencias traumáticas, Primero fue di ex frau¬ 
do por uu mortero j después quedó atrapado en 
una tiimkira aIr mam. Se le diagnostiró estrés 
postraumáíico. i i ti este posma pumita la frase 
del poeta romano i Iorarlo (siglo / a.C.) que 
dice que morir por la patria es dulce y honora¬ 
ble. f alícció alca upado por un disparo ruando 
cmgaba ei ranal Sawbre-Qise una semana 
a ti fes de que acabara la guara. 
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